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Resumen: 
La necesidad de transformar la enseñanza del idioma ingles según las exigencias del mundo actual alineada a la nueva política del Marco Común Europeo de Referencia para las lenguas para formar profesionales competentes capaces de contribuir al desarrollo económico y social. El objetivo del trabajo es desarrollar la comunicación oral en idioma ingles para potenciar el conocimiento de la identidad nacional, latinoamericana y del Caribe y el intercambio cultural en la enseñanza superior a través de acciones que tributen a la identidad cultural. La metodología asumida es la dialéctica marxista con un enfoque mixto que combina tanto lo cualitativo como lo cuantitativo. Los resultados esperados: realizar revisión bibliográfica, presentar trabajos en eventos nacionales e internacionales entre otros. La introducción de las nuevas tecnologías y el acceso a Internet permite consultar bibliografía diversa y especializada tanto en Ingles como en Español, lo que presupone la necesidad de la preparación ideológica, reforzar los valores, profundizar en los conceptos de identidad nacional, latinoamericana y caribeña y promover el intercambio cultural entre los diversos pueblos de nuestra región.

PALABRAS CLAVES: IDENTIDAD NACIONAL, COMUNICACION, CULTURA, IDIOMA INGLES

Abstract
The necessity of transforming the English language teaching according to the demands of the current world aligned to the new policy of the Common European Framework of Reference for Languages in order to prepare professionals with competence able to contribute to the economic and social development. The aim of the study is to improve the oral communication in the English language to potentiate the knowledge of the national, Latin American and Caribbean identity and cultural interchange in the higher teaching through actions towards the cultural identity. The methodology chosen as been the Marxist dialectics with the mixed approach to combine the qualitative with the quantitative change. The expected outcomes: to make bibliographic review, to present research in national and international events among others. The introduction of new technologies and the access to internet to consult specialized bibliography in English and in Spanish.

KEY WORDS: NATIONAL IDENTITY, COMMUNICATION, CULTURE, ENGLISH LANGUAGE

Introducción

En Europa como en Latinoamérica, y demás países que se enfrentan a la dificultad de acceder a la categoría de identificación global, surge la necesidad de afianzar lo propio y encontrar en ello un referente de identificación, que defina los vínculos de pertenencia para satisfacer así una de las necesidades básicas, propia de nuestra condición humana, sin embargo, es imposible dejar de reconocer que los conflictos surgidos por la búsqueda de una identidad nacional, poseen particularidades ligadas al proceso histórico de cada grupo nacional, y la necesidad de pertenencia propia de la condición humana.

Sin embargo, muchos estudiosos interesados en comprender el nacionalismo, como fenómeno susceptible de ser abordado de manera general, encuentran en la confluencia de factores económicos, culturales y de tipo organizativos, propios del mundo moderno, el origen de una crisis de identidad que crea las condiciones favorables para que surja el nacionalismo o, más exactamente, los nacionalismos.
En esta línea de ideas, resulta evidente que el problema de la identidad nacional es un problema del hombre. Es el ser psicológico el que se encuentra en el centro de esta situación; sin embargo, no se puede desconocer que esto no garantiza que la identidad nacional sea el problema de todos, incluso en ocasiones parece más evidente que es el problema de unos pocos. Unos pocos que tienen el poder (no sólo político) de definir lo importante para todos aquellos que conforman el grupo nacional y que se enfrentan a la necesidad de crear un discurso convincente (coercitivo, la mayoría de las veces) para aquellos que se sienten tentados a permanecer al margen.

En el intento por definir rasgos característicos que permitan definir esa identidad del grupo nacional, se encuentra consignado un abordaje objetivo del estudio de la identidad nacional en el que se definen elementos objetivos que la caracterizan. Smith (1991), retomando lo esbozado en páginas anteriores, partiendo de creencias comunes a las distintas concepciones de nación enumera las siguientes características de la identidad nacional. Es decir, se puede hablar de identidad nacional si se cumplen las siguientes características:

1. Un territorio histórico o patria

2. Recuerdos históricos y mitos colectivos

3. Una cultura de masas pública y común para todos

4. Derechos y deberes legales iguales para todos los miembros y

5. Una economía unificada que permite la movilidad territorial de los miembros.
La identidad desde las Ciencias Sociales
En las ciencias sociales (Psicología y Sociología, principalmente), la identidad es, en términos generales, la concepción y expresión que tiene cada persona acerca de su individualidad y acerca de su pertenencia o no a ciertos grupos. El rasgo que se considere decisivo para la formación de la identidad cambia según las culturas y periodos históricos (origen genético -familia, tribu, casta, origen étnico- religión, función social y riqueza -o intereses económicos-, territorio, identidad de género). 
Una aproximación de la doctora en Ciencias Sociológicas María Isabel Domínguez, directora del Centro de Investigaciones Psicológicas y Sociológicas, al tema “Identidad nacional y sucesión generacional en Cuba”, permite ahora volver sobre esta importantísima arista de nuestro existir como nación, y ratificar que los cubanos poseen una clara autoimagen, estable en el
tiempo y apoyada fundamentalmente en elementos positivos del carácter, así como en valores humanos y sociales que les identifican.
La ponencia de Domínguez incluye luego de un rápido paneo desde la conformación ya nítida de la nacionalidad cubana, en la segunda mitad del siglo XIX-  una interesante y comparativa panorámica sobre el actuar de las distintas generaciones durante el último medio siglo en la historia nacional, teniendo siempre en cuenta que “la identidad es particularmente sensible a los cambios en los contextos económicos, políticos y sociales, tanto internos como externos”.

Si, al decir de la investigadora, los jóvenes de los años 60 conformaron por primera vez una identidad juvenil ampliamente compartida, con real participación en una actividad social común, constituyendo así una generación de transición; los de los 70 no se diferenciaron demasiado por socializarse en un contexto similar. Sin embargo, la continuidad generacional diluyó un tanto la identidad de este grupo y “aunque se continuaron consolidando los sentimientos de autoestima nacional, en la generación joven se comenzó a debilitar el conocimiento de los vínculos entre el presente y el pasado de la nación por insuficiencias en la enseñanza de la Historia y en la transmisión de tradiciones culturales.”

A finales de esa década, la autora señala que no existía una autoconciencia generacional definida, aunque sí el sentido de pertenencia al grupo de los adultos o de los jóvenes, pero sin delimitar de forma clara los límites. Es también por esos años cuando los cubanos incorporan nuevas representaciones de sí mismos como ser latinoamericanos, internacionalistas y solidarios.

Se toma como referencia los estudios de la también doctora Carolina de la Torre, Domínguez subraya que las indagaciones de su colega demostraron que los habitantes de esta Isla comparten rasgos, representaciones y significaciones que les hacen sentir unidos y evidencian un inconsciente deseo de proteger la imagen nacional cuando otros se refieren a sus rasgos negativos. En general, durante los años 80 pudo constatarse un fortalecimiento de la autoestima nacional, “aun cuando se obtuvo una imagen balanceada entre virtudes y defectos.”

Diez años después, con la profunda marca dejada por la crisis en que se vio sumido el país por la caída del socialismo en Europa del Este y el recrudecimiento del bloqueo de Estados Unidos, las respuestas fueron más autocrítica, se apreciaron conflictos de identidad y también las calificadas como identidades negativas. Es por entonces cuando los investigadores detectaron, aunque sin generalizaciones, la aparición de nuevas categorías que se endilgaban los propios cubanos como “negociantes”, “interesados”, “gentes con doble moral” o “pasivos”.

Sin embargo, “es posible decir que el/la cubano/a mantiene un fuerte sentimiento de identidad, orgullo de su cultura y una autopercepción indudablemente positiva, aunque sea más matizada (menos en blanco y negro), contradictoria y heterogénea que antes del llamado “Período Especial”. Así asegura la doctora Carolina de la Torre, citada en la ponencia.

Resultados recientes, ya entrado el siglo XXI, permiten afirmar a Domínguez que los cubanos conservan una imagen positiva, así como la amplia y rápida capacidad de autodefinirse. Entre los rasgos positivos que se adjudican, incluyen el buen carácter y su sentido de la vida, la amabilidad, solidaridad y la
capacidad para buenas relaciones interpersonales. También se apuntan adjetivos asociados con la valentía, capacidad de trabajo, esfuerzo, sacrificio y creatividad, los principios revolucionarios, patrióticos y morales; con la inteligencia, la capacidad e instrucción, y con los sentimientos y afectos.

Del otro lado de la balanza, en el platillo de lo negativo,  sitúan la quinta parte de todas las características que se adjudican, y entre ellas anotan algunas como “se han vuelto interesados” o “se han perdido los rasgos del cubano”.
La investigadora subraya que todos los jóvenes interrogados “expresaron al menos un motivo para sentirse orgullosos de ser cubanos. El peso mayor se lo atribuyeron a razones históricas y políticas, relativas a la valentía, luchas por la independencia, capacidad de resistencia, dignidad, así como al ejemplo internacional que Cuba representa.”

Como motivos para tal orgullo, mencionaron en segundo lugar las oportunidades que brinda el sistema social, en especial las referidas a la educación y a la tranquilidad ciudadana; y, en tercer lugar, por las características de la población.
Por tanto, se asume que como uno de los logros del sistema social cubano referido a su sistema de educación se impone la necesidad de continuar desarrollándolo y perfeccionándolo según las exigencias del mundo de hoy. Entre estas exigencias se enmarca la trasformación de la enseñanza de lenguas extranjeraspor lo que el Ministerio de Educación Superior se encuentra enfrascado en ese nuevo reto.
La Universidad Cubana actual ha realizado todo un proceso de transformaciones en sus programas de estudio, desde el punto de vista metodológico, esta enseñanza se ha movido de manera creciente hacia una docencia más integradora y multidisciplinaria. Asimismo, la introducción de las nuevas tecnologías y el acceso a Internet han proporcionado posibilidades muy amplias de consultar bibliografía especialmente en idioma inglés, lo que presupone la necesidad de reforzar el trabajo docente metodológico de los profesores, la preparación ideológica, los valores, profundizar en los conceptos de identidad nacional, la cultura y la interculturalidad. Es decir, cómo potenciar los conocimientos sobre la identidad nacional desde la enseñanza de las lenguas extranjeras y especialmente a través de la comunicación oral.
Desarrollo
Identidad es la cualidad de idéntico. La identidad también es un conjunto de características propias de una persona o un grupo y que permiten distinguirlos del resto. Se puede entender también como la concepción que tiene una persona o un colectivo sobre sí mismo en relación a otros.

La identidad nacional es un sentimiento identitario a nivel individual o colectivo basado en la pertenencia a un estado o nación que pueden llegar a abarcar distintos aspectos como la cultura y la lengua.

La identidad nacional se expresa de distintas formas y grados, como el patriotismo, el nacionalismo y el chauvinismo.
La identidad nacional es un sentimiento de pertenencia a la colectividad de un Estado o nación. Es construida sobre un conjunto de aspectos relacionados con la cultura, la lengua, la etnia, la religión o las tradiciones características de dicha comunidad.
Como tal, se basa en el concepto de nación, que es una comunidad de personas que comparte una serie de vínculos histórico-culturales y que habita dentro de un territorio o Estado. La identidad nacional ha sido fundamental para el sentimiento de cohesión y unidad de los Estados.
Además de los elementos culturales de la lengua o las tradiciones, la identidad nacional también suele tomar como referencia cuestiones como los símbolos patrios, los símbolos naturales y los signos distintivos, como las banderas, los escudos o los himnos.

La identidad nacional puede manifestarse de distintas formas y en distintos grados mediante el patriotismo, el nacionalismo y el chauvinismo. 

Asimismo, la identidad nacional puede esgrimirse como elemento de resistencia ante la dominación colonialista o las agresiones imperialistas, como ocurrió durante el siglo XX, con los movimientos de descolonización y tercermundismo. La identidad cultural son las características propias de la cultura de un grupo que permiten a los individuos identificarse como miembros de un grupo y también diferenciarse del resto. Está compuesta por múltiples elementos como las tradiciones, los valores y las creencias características de una determinada cultura.

La identidad cultural y la interculturalidad son conceptos complementarios que permiten a una persona o grupo afirmar su propia identidad y a la vez entablar relaciones con otras culturas.

La interculturalidad puede definirse como el proceso de comunicación e interacción entre personas y grupos con identidades culturales específicas, donde no se permite que las ideas y acciones de una persona o grupo cultural esté por encima del otro, favoreciendo en todo momento el diálogo, la concertación y, con ello, la integración y convivencia enriquecida entre culturas.
Las relaciones interculturales se basan en el respeto a la diversidad y el enriquecimiento mutuo; sin embargo, no es un proceso exento de conflictos. Estos pueden resolverse mediante el respeto, la generación de contextos de horizontalidad para la comunicación, el diálogo y la escucha mutua, el acceso equitativo y oportuno a la información pertinente, la búsqueda de la concertación y la sinergia.
La interculturalidad no se refiere tan solo a la interacción que ocurre a nivel geográfico sino más bien, en cada una de las situaciones en las que se
presentan diferencias. Hay que tener en cuenta que la interculturalidad depende de múltiples factores, como las distintas concepciones de cultura, los obstáculos comunicativos, la carencia de políticas estatales, las jerarquías sociales y las diferencias económicas. Además de acuerdo a la perspectiva con la que sea observada puede entenderse de una u otra forma. Por ejemplo, si se analiza el concepto desde la ética podemos descubrir que la forma en la que se involucra en el enraizamiento de los valores sociales es a través de la promoción del respeto de la diversidad, donde cada persona tiene derecho a ser como desea y el mismo paradigma vale para los colectivos. La ética intenta inculcar valores afines para construir sociedades democráticas, integradas y donde la armonía sea protagonista de la interacción social.
En la perenne búsqueda para determinar qué hace a una lengua extranjera difícil de comprender, la atención a partir de los años 80 del pasado siglo XX se ha focalizado en el background cultural de la comunicación. Este elemento se ha movido desde el trasfondo hacia el escenario principal de la enseñanza de las lenguas extranjeras internacionalmente, según refiere Franqui, L.
El análisis de la estrecha interrelación entre lenguaje y cultura que, finalmente y para bien, ha encontrado su espacio en un modelo sociocultural para la enseñanza de las lenguas extranjeras, mueve a la búsqueda en primer lugar de la definición de cultura. Esta tarea ha mantenido a los antropólogos, sociólogos, psicólogos y lingüistas ocupados, y frecuentemente en contradicción, durante muchos años. Han definido, cambiado, refinado y redefinido el término, en la medida en que las teorías han ido cambiando. 

La palabra “cultura” existe como término léxico independiente desde el siglo XVIII, hasta entonces era solo utilizada en combinaciones con otras palabras. Sus orígenes están en el vocablo latín “colere-colui” (cultivo, cultura, cuidado) significando en un principio el cultivo del suelo, trabajo agrícola, de aquí  agricultura. Más adelante la palabra cultura sería utilizada cada vez más en el sentido de ilustración, erudición, educación del hombre, cultivo de la razón. Pero el surgimiento del concepto en sí está fuera de los límites del análisis lexicológico, por cuanto tiene relación con procesos de orden social.

Las primeras definiciones están dominadas por el campo de la Antropología dentro de los conceptos más conocidos, la noción más general es tal vez la referida por Lado quien define la cultura como el modo de vida de un pueblo.
Con base antropológica se define como:

“… un modo de pensar, sentir, creer. Es el conocimiento del grupo almacenado en las memorias de los hombres; en libros y objetos para un uso futuro... La cultura constituye el almacén del aprendizaje acumulado por un grupo.”

Sigue Brown el enfoque antropológico en su definición: “la cultura es la faceta de la vida humana aprendida por un pueblo como resultado de pertenecer a un determinado grupo; es todos aquellos patrones de conducta aceptados por un pueblo determinado; es aquella parte del comportamiento aprendido que se comparte con los demás; es nuestro legado social que nos regula las vidas a cada momento”.

De modo similar Harris and Moran ven en la cultura “un estilo de vida común para un grupo particular de personas... conocimiento comunicable, modos de actuación aprendidos que se comparten entre los participantes de un grupo social”

Otros enfoques relacionan las formas y los patrones de la cultura a sus comunidades ecológicas:

“La cultura es todos aquellos medios cuyas formas no están bajo control genético directo... que permiten ajustar a los individuos y a los grupos dentro de su ambiente ecológico.”

Tylor iguala el término de cultura al de civilización y los define como aquel todo complejo que incluye conocimientos, creencias, artes, enseñanzas, leyes, costumbres y cualquier otra capacidad o hábito adquirido por el hombre como miembro de la sociedad.

Estas concepciones de bases antropológicas o psicológicas se inclinan hacia la expresión espiritual de la cultura, relegando a un segundo plano la expresión material. Sin embargo, otros especialistas más actuales equilibran el valor de ambas expresiones en sus definiciones.

Adaskou, Britten & Fahsi, por ejemplo, ofrecen cuatro subdivisiones y sus respectivos componentes dentro del sentido general de cultura:

· Estética: Cine, literatura, música, artes plásticas, etc.

· Sociológica: Organización y naturaleza de la familia, relaciones interpersonales, costumbres, condiciones materiales, etc.

· Semántica: Sistema de conceptualización que condiciona los procesos de   percepción y pensamiento. 
· Pragmática o sociolingüística: Conocimiento previo, habilidades sociales y paralingüísticas, y el código lingüístico necesarios para una comunicación exitosa.

Estos elementos constituyen, a decir de Lessard-Clouston la sustancia esencial de los contenidos culturales dentro de nuestras clases de Idioma Extranjero. 

Peck en su libroTeaching Culture: Beyond Language también abarca las dos expresiones en su noción de cultura, pero ofrece una subdivisión más sencilla:

· Formal (cultura con C mayúscula): Manifestaciones humanísticas: música, literatura, arquitectura, tecnología, política, etc.

· Profunda (cultura con c minúscula): patrones de conducta, estilos de vida: cuándo y qué se come; actitudes hacia las amistades, los familiares; actividad económica fundamental; expresiones para mostrar aprobación o desacuerdo, etc.

El propio autor considera que la cultura es un cuerpo de soluciones pre-concebidas para los problemas que enfrenta un grupo determinado; es el espacio que media entre el hombre y su ambiente.

Otro especialista rechaza todas las definiciones conductistas, funcionalistas y cognitivistas de cultura y recomienda una que la ve como un “sistema dinámico de símbolos y significados donde la experiencia pasada influye sobre el significado, este a su vez afecta la experiencia futura, esta luego afecta el significado subsiguiente, y así de manera consecutiva.”

A. I. Arnoldov y C. G. Arzakanián igualmente comparten esta visión dialéctica de la cultura. Según su criterio la cultura se manifiesta en la forma de una actividad humana de triple género: material, espiritual y artística, y abarca todos los dominios de la actividad humana dirigida directamente sobre materiales, objetos y cosas que tienda a su transformación con el fin de satisfacer necesidades humanas, así como también los procesos mentales que rigen semejantes dominios o que realizan funciones cognoscitivas, ideológicas y estéticas.

De una manera u otra las definiciones presentadas se refieren a dos  perspectivas dentro de la noción de cultura que Lessard y Clouston refieren como manifestaciones materiales, fáciles de apreciar; y no materiales que se observan con más dificultad. Otros las refieren como cultura global conjunto de formas y resultados de la actividad humana difundidos en el marco de alguna colectividad y que son resultados de la tradición, la imitación y el aprendizaje, realizaciones de modelos comunes y cultura restringida conjunto de las formas espirituales de la vida de una sociedad... la expresión y reflejo espiritual de la práctica social en un determinado nivel de desarrollo histórico.

 En la práctica pedagógica, cualesquiera que sean los términos opuestos (material/ espiritual; formal/ profunda; estética/ sociológica; material/ no material; global/ restringida) para semantizar las dos principales expresiones de la definición de cultura, es obvio que ambas vertientes deben encontrar un espacio como componentes del modelo sociocultural para la enseñanza de las lenguas extranjeras. 

De todas las definiciones de cultura expuestas; la más acertada para los intereses investigativos del presente trabajo, según la apreciación de su autora, es precisamente la propuesta por Mezhúiev. Esta definición se sustenta sobre bases marxistas y su rasgo esencial es el reconocimiento de la capacidad que tiene la cultura para reflejar el poder de auto-desarrollo que ostenta el ser humano y que es, a la vez, la base de la evolución histórica de la humanidad. 
Por tanto, se hace evidente la necesidad de fortalecer el conocimiento de las lenguas extranjeras como parte de la cultura integral del hombre nuevo y en su capacidad desarrolladora en función del bienestar y el progreso de la sociedad. 

Precisamente, para fomentar la cultura general integral a la que se aspira en la sociedad cubana de hoy existen instituciones que tienen la responsabilidad de llevar a cabo esta misión y entre ellas está la universidad contemporánea.
Se sustenta como núcleo de la misión de la universidad moderna, vista desde su acepción más general, la siguiente: Preservar, desarrollar y promover, a través de sus procesos sustantivos y en estrecho vínculo con la sociedad, la cultura de la humanidad. (Hurruitiner Silva, Pedro.2006)

Es necesario aclarar que no se pretende con esta definición de misión, defender la idea de la universidad como la única institución social que preserva, desarrolla o promueve la cultura. Resulta innecesario, por lo evidente, ejemplificar esta afirmación anterior. Sin embargo, sí corresponde a la universidad el papel privilegiado de ser la institución social que más integralmente puede hacerlo. En eso radica su especificidad. Ninguna otra institución social es capaz de acometer ese empeño con el grado de integralidad de la universidad moderna. (Franqui L, 2011.) 

La universidad del siglo XXI no puede limitarse a esa función, aunque es de primordial importancia en el cumplimiento de su misión. Unido a la necesidad de preservar la cultura se requiere un trabajo orgánico. Pero la misión de una universidad de este siglo no está completa. Además de preservarla y desarrollarla, corresponde a la universidad promover la cultura en su entorno, llevarla a toda la sociedad. (Franqui L, 2011.) 

Por su importancia desde el punto de vista de la elevación del nivel cultural de la población se destaca la enseñanza de lenguas extranjeras como eslabón fundamental hacia la ampliación del horizonte cultural de cada cubano.

El dominio de las lenguas extranjeras en la contemporaneidad resulta de vital importancia para los profesionales de cualquier esfera, debido a los nuevos avances científicos y tecnológicos, así como a la rapidez con que se renueva la información, además de su papel en el desarrollo cultural integral. Actualmente
se trabaja en los colectivos y Centros de Idiomas para lograr estos objetivos supremos.
La puesta en práctica de los más actualizados métodos de enseñanza de idiomas como, por ejemplo, el de enseñar utilizando un nuevo enfoque comunicativo que rompe con los métodos tradicionales existentes en décadas pasadas y que obstaculizaban el desarrollo de la comunicación oral, constituye un hecho significativo en la enseñanza de las lenguas extranjeras. 
El enfoque comunicativo de la enseñanza de lenguas extranjeras considera como teoría de la lengua que el objetivo de aprender un idioma es desarrollar la competencia comunicativa. Las unidades lingüísticas básicas del enfoque comunicativo son los actos del habla en interdependencia con las habilidades lingüísticas y el sistema formal de la lengua. Como teoría del aprendizaje el enfoque comunicativo defiende la prevalencia del significado por sobre la forma, el carácter holístico e interactivo de la lengua, la enseñanza centrada en el aprendizaje al considerar sus necesidades e intereses, la necesidad de considerar los errores atendiendo a la fase del aprendizaje, y de replicar los procesos de comunicación en el aula mediante tareas relevantes.

La comunicación es un proceso de interacción social a través de símbolos y sistemas de mensajes que se producen como parte de la actividad humana; es decir, que es mucho más amplia y lo significativo de ella es particularmente esa interacción, intercambio, diálogo, mediante el cual es posible la reciprocidad de ideas, experiencias, vivencias, reflexiones, la adquisición de conocimientos sobre la cultura nacional e internacional, etc. Si se relacionan estas características con la comunicación oral, se puede plantear entonces, que es posible crear mecanismos para incidir en una determinada producción oral de los estudiantes que permita que se expresen mejor en idioma Inglés destacando el papel del profesor como facilitador de ese conocimiento que incluye, además, de la enseñanza de las cuatro habilidades tales como: audición, expresión oral, lectura y escritura, especial énfasis en la habilidad oral y en como potenciar a través de esta el intercambio cultural y la identidad nacional. 
La necesidad e importancia de un eficiente dominio del idioma que les permita a los futuros profesionales adquirir conocimientos no solamente para comunicarse en situaciones de la vida cotidiana, sino también para establecer  intercambios culturales con otros países especialmente de Latinoamérica y el Caribe. Trabajar desde nuestras clases como la comunicación oral permite fomentar nociones de nuestra identidad nacional y la de América Latina como parte esencial de esta integridad de lo latino y caribeño.
Se trata de realizar un análisis de los temas y contenidos del programa que se imparte actualmente en la universidad cubana Face2Face y vincular estos a los elementos esenciales que reflejan nuestra identidad. Se seleccionan lecturas, actividades auditivas y comunicativas del texto base que propicien establecer los vínculos entre identidad y comunicación para ser trabajadas en las clases generando debates donde exista la interacción alumno-alumno y alumno-profesor. 

El marcado interés del estado cubano en perfeccionar la política educacional y muy especialmente transformar la enseñanza en la educación superior cubana,  se evidencia, ejemplo de ello se manifiesta en la implementación de la nueva política para la enseñanza de lenguas extranjeras en la Universidad Cubana
Contemporánea alineada al Marco Común Europeo de Referencia para las Lenguas.

Se conoce que dominar una o más de una lengua extranjera permite establecer vínculos con otros países, conocer sus culturas, costumbres, etc. Y es precisamente, uno de los propósitos que se aspira lograr a través de una eficiente e inteligible comunicación especialmente en idioma Ingles para reforzar los conocimientos  sobre nuestra identidad nacional, latinoamericana y caribeña.
           Conclusiones      

· El desarrollo de la comunicación oral en idioma ingles como vía esencial para fortalecer el conocimiento de la identidad nacional y latinoamericana y el intercambio cultural.

· La necesidad de transformar la enseñanza de lenguas extranjeras según las exigencias del mundo actual alineado a la nueva política del Marco Común Europeo de Referencia para las lenguas.
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